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Lantadilla, 14 de Agosto de 2009

   Buenas noches a todas y a todos!!! 

   Antes de nada me presento, soy Rafa, hijo de Pepe y Elena, y nieto del antiguo boticario, Melchor Puebla. Para mi es toda una sorpresa estar hoy aquí, yo pensaba que el pregón debía darlo alguien que hubiese vivido en el pueblo, que no es mi caso, o alguien de cierta edad con vivencias que compartir, yo todavía soy casi joven, o alguien que tuviese una trayectoria personal o profesional destacada, y yo estoy todavía intentándolo. Cuando me lo propusieron pensé que era una broma y que no daba el perfil, sin embargo me animaron diciéndome que yo podía aportar el punto de vista de alguien que no ha nacido ni vivido en el pueblo pero que tiene fuertes lazos con él y que viene a menudo. El caso es que me convencieron o me convencí, y armándome de valor aquí estoy, al fin y al cabo es un orgullo para mi estar hoy hablando delante de vosotros. No sé si en la vida acabaré plantando un árbol, escribiendo un libro o teniendo un hijo, pero por lo menos después de esta noche podré decir que un año fui el pregonero de mi pueblo. De todas formas no os preocupéis que seré breve. 

   Muchos de los que estáis aquí esta noche sois hijos de Lantadilla, habéis nacido aquí, habéis crecido jugando en las calles del pueblo, en la plaza, en los campos de alrededor, trabajáis o habéis trabajado en el pueblo y alrededores, en definitiva, vivís el día a día de Lantadilla. Mi caso es otro, como el de otros muchos de los que estáis aquí, yo soy un forastero que viene al pueblo en verano, en Navidades, en Semana Santa, o fines de semana de vez en cuando. Sin embargo no me siento muy forastero en Lantadilla, me siento parte de este pueblo y de lo que pasa en él, y yo creo que este es un sentimiento que tiene mucha gente como yo. 

   He vivido en unos cuantos sitios, dentro y fuera de España, pero independientemente de donde estuviese en cada momento, nunca he dejado de sentir que había un lugar con el que seguía teniendo una conexión especial, y ese lugar es éste, Lantadilla. Hace unos años estuve viviendo una temporada en Argentina, y mirando un mapa un día y pensé: "ufff, estamos lejísimos de Lantadilla". Pero no importa si la distancia es grande o el tiempo fuera es largo, siempre sé que volveré aquí, al lugar del que nunca me he ido del todo. 

   Para los que somos de fuera venir al pueblo es reencontrarnos con nuestros orígenes, dormir en las mismas camas que dormían nuestros abuelos y bisabuelos, comer en la misma mesa en la que se reunía nuestra familia, ir a los mismos sitios a los que iban nuestros padres cuando eran jóvenes. En mi caso es volver a la botica de Don Melchor Puebla, mi abuelo, al que no llegué a conocer por sólo dos meses, pero del que siempre he oído hablar mucho dentro y fuera de casa, y al que siempre me han descrito como un hombre excepcional. Durante décadas y hasta el día que murió regentó la antigua farmacia del pueblo, por aquel ventanuco de la entrada de la botica atendía a la gente que necesitaba algún medicamento, medicamentos que elaboraba él mismo con artilugios diversos que todavía conservamos en casa como parte de la historia de la familia. Él era un hombre grande que imponía respeto, pero a la vez era un hombre cercano. Muchas veces la gente me cuenta anécdotas de mi abuelo y siempre me lo describen como un hombre culto, sensato, con gran criterio, generoso, discreto y prudente...., quizás sea pasión de nieto, pero he acabado por pensar que mi abuelo fue una de esas personas especiales que se dan pocas veces y con las que es un privilegio convivir, así me lo habéis hecho sentir las personas que alguna vez me habéis hablado de él. Los que ya tenéis una edad y le conocisteis sabéis mejor que yo de lo que os estoy hablando. 

   Mi abuelo era lantadillense, al igual que mi abuela Catalina, sus hijos también, para la mayoría de nosotros nuestros dos padres son de aquí, nuestros tíos, abuelos, primos... son de aquí, cuanto más nos remontamos en el árbol genealógico más enraizados estamos en Lantadilla. Las familias se van entrelazando unas con otras, rara es la familia que no tiene algún lazo común con otra, no hay más que mirar nuestros apellidos, casi todos llevamos un Lantada, un Puebla, un Lobo, un Carretón..., algunos los llevarán todos, y algunos incluso repetidos varias veces. En definitiva, todo Lantadilla somos una pequeña gran familia. 

   Pero no es sólo una cuestión de parentesco familiar, es sobre todo una cuestión de carácter. Esta es una zona en la que el clima y la tierra son duros, así que la forma de ser de los lantadillenses podría también serlo, pero si algo caracteriza a la gente de aquí es su carácter cálido y abierto. Raro es cruzarse con alguien en la calle y no saludarse, lo normal en este pueblo es tardar dos horas en llegar a cualquier sitio, como en Madrid, pero aquí es porque siempre te encuentras a alguien con quien pararte a hablar, que te pregunta por tu familia o con quien sencillamente bromeas o charlas un rato sobre cualquier tema. En Lantadilla hay una predisposición a disfrutar del tiempo que pasamos con la gente, y esta es una de las razones fundamentales para que a todos nos siga gustando venir aquí. 

   Para los que somos de fuera, Lantadilla está llena de recuerdos de nuestra infancia y nuestra juventud. Aquí hemos pasado veranos increíbles, siempre recordaremos la intensidad con la que vivíamos cada instante de aquellos años. Agosto era un mes lleno de momentos especiales, desde que salíamos de casa por la mañana hasta que volvíamos por la noche siempre estábamos enfrascados en alguna aventura.

   Hoy en día las cosas son distintas, son distintas porque ya no somos los mismos, y son distintas también porque todo ha cambiado un poco. Es cierto que ahora la gente se concentra más en los días de las fiestas, y es cierto que ahora son menos los que pasan aquí todo el verano, pero eso no quiere decir que las cosas sean peores. Casi todos los que estamos hoy aquí conocemos la Lantadilla de estas fechas de fiestas, los días son largos, las casas están abiertas y las familias se vuelven a reunir, la gente se junta en la piscina, el camino a la ermita se convierte en un lugar muy transitado, el río vuelve a ser lugar de baño..., son los días en los que el pueblo vive sus momentos más dulces, los días que esperamos todo el año y los que recordaremos hasta que llegue el siguiente verano. Sin embargo Lantadilla no sólo tiene encanto estos días, todas las épocas del año tienen su atractivo. 

   Así que animo a los que sólo visitan el pueblo en verano a que disfruten de él también en esas otras épocas en las que no hay el bullicio de estos días, sino todo lo contrario, tranquilidad y gente maja con la que pasar un rato. Tenemos que desterrar la idea de que la vida en los pueblos se agota, no importa si los números dicen que cada vez vive menos gente en los pueblos, o que la edad media crece, o que no hay tantos niños como antes, seguramente no está en nuestras manos invertir esta situación, pero sí está en nuestras manos plantar cara a las estadísticas y decir que aquí estamos, que seguimos siendo parte de la vida de los pueblos, que seguimos siendo parte de Lantadilla. 

   Y dentro de esta necesidad que a veces sentimos de dejar constancia de nuestro vínculo con este lugar, voy a hacer una mención a ese rincón de Internet llamado lantadilla.com, que como bastantes de vosotros sabréis es una página web que mantenemos desde hace bastante tiempo mi primo Fernando y yo y que está dedicada al pueblo. La página está pensada para que sea un punto de encuentro para todos los que nos sentimos unidos al pueblo, y después de los años que lleva funcionando tenemos un montón de anécdotas de gente que ha contactado con nosotros por vínculos diversos con el pueblo, desde veraneantes como nosotros, hasta gente de América que se apellida Lantadilla y que no sabía que existiese un pueblo con este nombre, pasando por misioneros y misioneras del pueblo que viven lejos de él, gente que está fuera por cuestiones de trabajo o de estudios, o sencillamente gente que quiere saber qué pasa por el pueblo. Estáis invitados a pasaros por la página y por supuesto a participar en lo que queráis. Así Lantadilla pone su granito de arena en el ciberespacio. 

   Antes de despedirme quiero recordar a las peñas de Lantadilla, tanto a las que son como a las que fueron, como la Bernarda's Coño, 5 C's, el Puchero, los Cuernos, el Águila, Castilla Joven, San Roque, el Cazador, Castilla 16, La Bota, Lantada Juvenil, Jóvenes Comuneros, Cubachón, Rajapitos, Resaka, Haut Tension, Q's, PK2, Groguis, Satania, Qué más te da, Vicia-T, Camotones... seguro que me dejo alguna. Ellas han sido y son el alma de las fiestas y hacen que estos días todos podamos disfrutar del buen ambiente que se respira. Que no decaiga, o como dicen aquellos, "sois guays, no os muráis nunca". 

   Nada más, que disfrutéis de las fiestas al máximo, de noche y de día, y que el próximo año y los que vengan estemos todos aquí para celebrarlo. Felices fiestas a todos!!! 








Rafael Gallego Puebla

